L A   P A L A B R A
Sofonías 3, 14-18ª

íGrita de alegría, hija de Sión! íAclama, Israel! íAlégrate y regocíjate de todo corazón, hija de Jerusalén! El Señor ha retirado las sentencias que pesaban sobre ti y ha expul-sado a tus enemigos. El Rey de Israel, el Señor, está en medio de ti: ya no temerás nin-gún mal. Aquel día, se dirá a Jerusalén: íNo temas, Sión, que no desfallezcan tus ma-nos! íEl Señor, tu Dios, está en medio de ti, es un guerrero victorioso! El exulta de ale-gría a causa de ti, te renueva con su amor y lanza por ti gritos de alegría, como en los días de fiesta.

Salmo de Meditación: ¡Aclama y grita de alegría,
                                     porque es grande en medio de ti el Santo de Israel!


Este es el Dios de mi salvación: / yo tengo confianza y no temo,


porque el Señor es mi fuerza y mi protección; / él fue mi salvación.


Ustedes sacarán agua con alegría / de las fuentes de la salvación.  


Den gracias al Señor, invoquen su Nombre, 

   anuncien entre los pueblos sus proezas, / proclamen qué sublime es su Nombre.  


Canten al Señor porque ha hecho algo grandioso: 


íque sea conocido en toda la tierra! /  íAclama y grita de alegría, habitante de Sión,


porque es grande en medio de ti / el Santo de Israel! 
Filip. 4, 4-7
Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir, alégrense. Que la bondad de ustedes sea conocida por todos los hombres. El Señor está cerca. No se angustien por nada, y en cualquier circunstancia, recurran a la oración y a la súplica, acompañadas de acción de gracias, para presentar sus peticiones a Dios. Entonces la paz de Dios, que supera todo lo que podemos pensar, tomará bajo su cuidado los corazones y los pensamientos de ustedes en Cristo Jesús. 

Lucas 3, 2-3.10-18
La gente le preguntaba: «¿Qué debemos hacer entonces?» El les respondía: «El que  tenga dos túnicas, dé una al que no tiene; y el que tenga qué comer, haga otro tanto.» Algunos publicanos vinieron también a hacerse bautizar y le preguntaron: «Maestro,  ¿qué debemos hacer?» El les respondió: «No exijan más de lo estipulado.» A su vez, unos soldados le preguntaron: «Y nosotros, ¿qué debemos hacer?» Juan les respondió: «No extorsionen a nadie, no hagan falsas denuncias y conténtense con su sueldo.» Co-mo el pueblo estaba a la expectativa y todos se preguntaban si Juan no sería el Mesías, él tomó la palabra y les dijo: «Yo los bautizo con agua, pero viene uno que es más pode roso que yo, y yo ni siquiera soy digno de desatar la correa de sus sandalias; él los bau-tizará en el Espíritu Santo y en el fuego. Tiene en su mano la horquilla para limpiar su era y recoger el trigo en su granero. Pero consumirá la paja en el fuego inextinguible.» 

Y por medio de muchas otras exhortaciones, anunciaba al pueblo la Buena Noticia

>>>>>>>>>>>>>
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¡¡ Alégrense siempre en el Señor¡!!!

Queridos hermanos, como todos los años, el tercer Domingo de Adviento, es lla-mado Domingo de Gaudete. = de Gozo, alegría. Hemos pasado más de la mitad del Adviento. La Navidad está cerca y, para las caravanas, Belén también. 
Nosotros podemos estar llenos de gozo si, además, hayamos cooperado a que algún se-diento o hambriento haya dejado de serlo.  
Seguimos caminando; mas, preparando y arreglando los Caminos para nosotros y para 

que el Señor pueda venir a nuestro encuentro. Él siempre nos espera y se adelanta en el Amor y en la gratitud. <> Mas, ya conviene recordar la segunda obra de misericordia que nos hemos propuesto vivir, en particular, a lo largo de este mes:  
>>> DAR DE BEBER AL SEDIENTO <<<

     El Apóstol invitaba a los Filipenses a la alegría: Alégrense. La Iglesia, que es la depo-sitaria y custode del gran tesoro, que es la Palabra de Dios, hoy la repite y dirige a todos nosotros: ¡Alégrense! Mas, debemos encontrar los motivos, sino estaríamos fingiendo… Además, ¿Cómo podemos alegrarnos, con todo lo que pasa alrededor nuestro y…y,,,,? 
Mas, si la Palabra de Dios nos lo manda y la Iglesia nos lo repite, se puede. Para esto también vale lo de “Todo es posible para el que cree. ¡Comencemos ya a buscar los moti-vos! Comencemos con la oración, pidiendo al Espíritu Santo que nos guíe e ilumine. 
Pidamos a la Virgen María; a ella que es “CAUSA DE NUESTRA ALEGRÍA”, que también nos haga comprender el Amor de su Hijo para con nosotros… que está siem-

pre cerca nuestro, como nos dice S,Pablo: “el Señor está cerca”.
Seguí buscando los motivos de nuestra alegría, de tu alegría… Y, pensemos también co-
mo transmitirla a los que nos rodean. También, no dejemos de tomar conciencia que toda esa alegría, no es nuestra: viene del Señor y todo cuando Él nos da es para todo su Cuer-

po. Meditemos en esa gratitud de la Virgen María: “El Todopoderoso ha hecho en mí gran-des cosas…” (Lc. 1,49).   
“Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir, alégrense…El Señor está cer ca. Este te es un gran motivo. La cercanía del Señor. “¿Qué diremos después de todo esto? Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no escati mó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿no nos concederá con él toda clase de favores? (Rom. 8,31-32)
“No se angustien por nada, y en cualquier circunstancia, recurran a la oración y a la sú-   

 plica… San Pablo nos indica un “remedio” y un medio, para los momentos difíciles de  la vida. ¿Qué hacemos en esos tiempos? Un tal decía: “Yo no tengo problemas. Como se me presentan, los paso al jueves”. Otro tal le preguntó: “El jueves te volvés loco?. Y el   
“sabio”: “No. El jueves me voy al cine…” 
Sigamos a S. Pablo: oración y súplica. ¡Corazón a la obra!    

Mas, nos falta algo. Un gran valor que estamos perdiendo y es urgente recuperarlo. ¿Podría   ser este el momento? Es el valor de la gratitud.
San Pablo nos exhorta a que, en los momentos difíciles recurramos a la oración y a la   
Súplica, pero, acompañadas de acción de gracias, para presentar nuestras peticiones a Dios. Es decir: si falta nuestra gratitud, todo cae en el vacío. 
¿Será por eso que muchas veces, nos parece que el Señor no nos escucha? Nuestras 
raciones y súplicas quedan en un ‘palabrerío’ y nosotros peor que antes. Presten atenci-

ón –ya desde hoy mismo – que el Sacerdote, en el prefacio de la Misa, después de pe-dirnos de elebar nuestros coraciónes, nos pide: “Demos gracias al Señor nuestro Dios”.

Nuestra respuesta es: “ES JUSTO Y NECESARIO”. Luego, se dirige a Dios diciendo: En verdad es justo y necesario. Es nuestro deber y salvación, darte gracias…” 

Es decir: ¿Los desagradecidos no se salvan? Vamos, también al Evangelio de San Lu

cas, capítulo 17,11. 10 leprosos vieron a Jesús que pasaba y comenzaron a suplicarlo para que los curara… Cuando se vieron curados, uno solo, volvió para agradecerle. El 
Maestro, al verle quedó entristecido y le dijo: “Vete tu fe te ha salvado”. Todos quedaron curados, pero salvado: uno solo. ¡Cuántas veces se repite esta triste historia!
Vamos un ratito al desierto de la Judea para encontrar a Juan que responde a las inquie
tudes y dudas de la gente. No era un robot y tampoco un… era un “un enviado por Dios. 
Y la gente iba. Preguntaban y Juan contestaba. 

Nosotros, hoy también, tenemos nuestras dudas, mas en nuestros desiertos, no es fácil encontrar a un “JUAN BAUTISTA”, que, con santa paciencia, nos conteste.   

Observemos: pasaron siglos… y el Precursor hacía lo que hoy pide el Papa Francisco: 
“No se ofrece un testimonio cristiano bombardeando mensajes religiosos, si-

no con la voluntad de donarse a los demás «a través de la disponibilidad para res ponder pacientemente y con respeto a sus preguntas y sus dudas en el camino de búsqueda de la verdad y del sentido de la existencia humana» (Benedicto XVI,  Mensaje para la XLVII Jornada Mundial de las Comun. Sociales, 2013).
Todos tenemos nuestras dudas, mas todos también tenemos la posibilidad y capacidad de dar algunas respuestas… en particular los padres con sus hijos y los hermanos en- tre sí, ¡Qué no se defrauden! 

Todo esto responde también a las dos primeras obras de Misericordia: dar de comer y beber al hambriento y sediento. Son muchos los que tienen hambre del Pan de la Pala bra y sed del amor Dios…
Hermanos, concluimos, hoy, con la Oración colecta (La primera oración que hsce el Sacer-    

                          dote, después del Gloria) del  Domingo XXXIII del T.O. ‘B’. (este año, fue el 15 

     de Noviembre), el Sacerdote rezó: 
    “Señor y Dios nuestro, concédenos vivir siempre con alegría bajo tu mirada, ya    

     que la felicidad plena y duradera conciste en servirte a ti, fuente y origen de to-  

do bien”. <> Esta oración podemos también repetirla a lo largo de nuestros días…
